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1 Todas las citas de este párrafo están sacadas del formidable testimonio sobre la racionalización del trabajo que 
constituye el libro de Navel, Travaux, Albin-Michel, 1964. 
2
Aquí se impone una precisión. Entendámonos: decimos «taller», pero puede leerse también «obra», «tajo» u 

«oficina», o sea, cualquier espacio en que se inserte la actividad de trabajo. Igualmente, decimos “cronómetro”, pero 
designamos también todas las tecnologías de medición de tiempos y movimientos que se han desarrollado después 
del taylorismo. 
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3 «Analyse  et  significations  des   migrations  de  main-d'oeuvre»,  Cahier de VISEA, núm. 117, septiembre de 
1966, p. 136. 
4  Hasta en el mismo Marx, donde sin embargo las leyes fundamentales que rigen la acumulación del capital vienen 
dadas por las condiciones de la extracción del plustrabajo, el paso de las mutaciones que afectan al proceso  de  
trabajo  a  las  que  conciernen  a  la  acumulación  del  capital sigue en el estado de figuras formales. En el terreno 
de El capital hubo que crear las «categorías intermedias» que permiten explicar ciertos rasgos específicos del 
esquema de acumulación correspondiente a la producción en masa moderna, tal como su ha constituido 
históricamente, a partir del taylorismo y del fordismo. 

Precisemos que los materiales que componen este libro fueron expuestos en diversas notas de investigación antes 
de ser sostenidos como tesis doctoral en ciencias económicas bajo el título: «Le taylorisme, le fordisme, la 
production de masse et les nouveaux modes d'organisation du travail industriel», Université Paris X Nanterre, 
noviembre de 1976. Como diversos autores han recogido algunas de estas notas, no he creído necesario restablecer 
las diferencias en cada ocasión. 
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5 A. Negri, La classe ouvriére contre l'Etat, Galilée, 1978. 
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1 Ure,  The  philosophy  of manufactures,  Franck  Class  and  Company Limited, 1." edición 1845, reed. 1967. 
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2 Wakefield, Lectures on colonies and colonization, t. II, p   !"52 [citado en El capital, Madrid, Siglo XXI, 1975, 
libro I, vol. 3, p. 964]. 
3 «Obreros de máquina»:  la precisión es importante, pues indica que no se trata de obreros de oficio propiamente 
dichos, sino ya de obreros parcialmente expropiados de su saber por el maquinismo.» 
4 El episodio en conjunto está relatado por K. Marx en El capital [El capital, op. cit., libro I, vol. 2, p. 708]. 
5 Id. [id., p. 708]. 
6 Id. [id., p. 708]. 
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7 Id. [id., pp. 708-709]. 
8 D. Woronoff, «Les ouvriers de la sidérurgie ancienne en France», en Le Mouvement Social, octubre-diciembre de 
1976, núm. 77, p. 114. 
9 Archives Departamentales de Haute-Marne, 6J143  (citado pbr D. Woronoff, op. cit., p. 115). 
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10 Id. 
11 Id.Wakefield, Lectures on colonies and colonization, t. n, p. 52, citado por K. Marx [El capital, op. cit., libro I, 
vol. 3, p. 964]. 
12 No es necesario precisar que esta ley «de la naturaleza» que asegura la «dependencia» del obrero es el resultado 
del proceso histórico de violencias  sistemáticas  mantenidas para asegurar por medios  «económicos» y 
«legislativos» la «liberación» de la fuerza de trabajo rural. 
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13 No deja de ser interesante recordar el origen de la política de «boicoteo», que debe su nombre a una forma 
particular de lucha desarrollada en 1879 contra un tal Boycott, administrador de tierras agrícolas en el condado de 
Mayo. Así es presentada la situación en el documentadísimo artículo de D. Sieurin, «Le label ou marque syndicale», 
en Le Mouvement Socialiste, núm. 154, 1." de mayo de 1905, París:   «El capitán Boycott se hizo tan antipático por 
sus rigurosas medidas hacia los campesinos que éstos lo pusieron en la lista negra; en la cosecha de 1879, no pudo 
encontrar ningún trabajador agrícola para la siega y la recogida (...). Fueron enviadas tropas para sustituir a los 
jornaleros en huelga; pero ya era demasiado tarde, la cosecha se había echado a perder» (op. cit., p. 40). La eficacia 
de esta práctica aparece así ligada a cierta relación entre el «tiempo» y la mercancía. Allí donde la mercancía exige 
ser producida o consumida en un plazo breve (el autor dice también allí donde es perecedera —pues al destruirse su 
valor de uso acarrea la destrucción de su valor de cambio—), el boicoteo y el label encuentran un terreno eficaz. 
Esto explica que el libro y singularmente el periódico hayan constituido su área privilegiada de extensión. La 
información, la «noticia» tiene la propiedad de que no soporta ser conservada; «almacenada», pierde su valor. 
14 Véase, sobre este punto, Philip S. Foner, History of the American labor movement, International Publishers, 
Nueva York, 1964; en particular, vol. ni, pp. 339-341. Observemos que, en muchos casos, el  «boicot» propiamente 
dicho no se apoya en la rápida caducidad de los productos. Sin embargo, sigue estando en relación con el «oficio» 
—lo cual supone un carácter al menos semiartesanal de la producción— en la medida en que la eficacia de las 
campañas de «boicot» sigue dependiendo del hecho de que la opinión pública se convence de que, al no estar 
fabricado el producto por obreros  de oficio  («first-classmen», como dice  la AFL),  su calidad y su fiabilidad son 
menores. 
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15 Ante las prácticas selectivas de reclutamiento de la AFL y más generalmente del sindicalismo, se han hecho 
tentativas, a veces muy importantes,   de   organización,   de   los   «unskilled».   Citemos   solamente   a   los 
«Knights of  Labor» —«Caballeros  del Trabajo»— y  a la  «International Worker of World», formidable 
organización de obreros de tendencia revolucionaria clara y marcada que fue destruida en la década de 1920. 
Además de los clásicos Ph. S. Foner y Perlmann y Taft, ya citados, se puede consultar el útil librito de D. Guérin, Le 
syndicalisme aux USA, Maspero. 
16 «.Tenement houses»:   forma particular de trabajo a domicilio. 
17 «Le label ou marque syndicale», artículo de D. Sieurin en Le Mou-vement Socialiste, op. cit. 
18 La AFL utiliza indistintamente las expresiones  «ratas»,  «sarracenos», «filisteos» y «amarillos» para designar a 
los obreros obligados a trabajar por debajo de las tarifas sindicales. 
19 Un ejemplo a meditar:  «Había en Chicago un sindicato de carreteros de carbón y, enfrente, una asociación de 
comerciantes de carbón. Estaban en guerra: el público pagaba el carbón barato. Después de algunas luchas graves, 
los jefes del sindicato y de la asociación (...) acabaron por firmar un convenio secreto que estipulaba que la 
asociación se comprometía a no emplear otros carreteros que los sindicados (...). Sindicato y asociación suprimían  
toda  competencia  y  llegaron  al  monopolio  deseado.  Los  comerciantes de carbón independientes no encontraron 
ya carreteros independientes, y si alguno se presentaba en las calles de Chicago, los sindicados, por amor al orden y 
respeto a la disciplina, le rompían prontamente brazos y piernas (...). De ahí la respuesta del secretario del sindicato 
a un periodista que le preguntaba  si quedaban carreteros  no  sindicados   en   Chicago:   'No  conozco  ninguno,   a  
menos   que   estén   en   el hospital'.» 
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La historia no acaba ahí, y éste es el desenlace: «Una vez librados del temor de ver cómo los rivales se 

aprovechaban de la competencia (...), los comerciantes asociados aumentaron el precio del carbón un 40 por  100 y   
los   carreteros   se   asignaron   generosos   emolumentos.»   Referido   en D. Sieurin (art. cit.). 
20 Fuera de ciertos sectores concretos —entre ellos el libro, los docks...—, el  sello cae en  rápida  decadencia a 
principios  del  siglo XX.  Muy a menudo, los obreros son los primeros en abandonarlo:   las alzas del precio de los  
productos —consecutivas  al  establecimiento  de  minimonopolios— que  ocasiona   se  vuelven  contra  los  
propios   obreros  de  oficio,  por  no hablar aquí de sus efectos  sobre la gran masa de trabajadores  no cualificados. 
21 A. Ure, op. cit., p. 21. 
22 Id., p. 20. 
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23 Ure, op. cit., p. 23. 
24 Sobre este punto, véase el análisis de la ley de 1841 reglamentando el  trabajo  de  los  niños  hecho  por  S.  
Domailler  y  S.  Vermeren  en  su notable artículo «De l'hospice a la manufacture — le travail des enfants au xixc 
siécle», en Les Révoltes Logiques, núm. 3, otoño de 1976, pp. 7-29. 
25 Decimos bien una de las  «primeras políticas sistemáticas de administración de la fuerza de trabajo obrera»:  esto 
merece una explicación. Sin duda, mucho antes, han tenido que arbitrarse conjuntos coherentes de   reglamentos  y  
de   prácticas:   citemos   solamente  las   leyes   sobre   el aprendizaje o las  leyes  «sobre los pobres». Pero en 
ambos casos, si no está ausente el deseo de administrar la fuerza de trabajo, consideraciones de otra naturaleza 
desempeñan  siempre un papel esencial y, a menudo, principal. Por ejemplo, el «orden público» y la «seguridad» en 
las leyes sobre los pobres. 
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26 ANF, 124705, referido por S. Douiller y P. Vermeren, art. cit., p. 16. 
27 Id. 
28 Children's employment commission, IV Report, 1865, citado por Marx [El capital, op. cit., libro i, vol. 1, pp. 315-
316]. 
29 «Existen en Fontaine Guéraud, cantón de Port Saint-Pierre, departamento de Eure, talleres que se encuentran 
inactivos por falta de los brazos necesarios para los trabajos (...); la apertura de la campaña, que atrae al campo a 
gran número de individuos que trabajan en mis talleres, hace tanto más apremiante el envío de esa pequeña colonia», 
escribe al  ministro un tal ciudadano Guéroult para que le manden cincuenta chicas de los hospicios de París, «esa 
pequeña colonia». Referido por S. Douailler y P. Vermeren, op. cit., p. 9. 
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30 «Noto di' l'Office du Travail sur le marchandage», París, Imprimerie Nationalc, 1898. En los Estados Unidos se 
desarrolla la misma práctica bajo el nombre de «sub-contracting/system» (sistema de subcontrato). Consiste en 
delegar en un obrero de oficio todos los poderes relativos a la marcha de la fabricación (contratación,  salario,  
vigilancia, etc.). 
31 B. Mottez, Systéme de salaire  et  idéologies patronales, cnrs, 1966, p. 43. 
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32 Citado por Mottez, op. cit., p. 43. 
33 Sobre el tema de la elaboración progresiva de la disciplina de fábrica, los elementos contenidos ya en Les ouvriers 
en gréve 1870-1891, de M. Perrot, han sido desarrollados recientemente por el mismo autor en L'inspecteur 
Bentham, nota final a Le panoptique, de J. Bentham, J. P. Bclond, 1977, y en «Mélanges offerts á Jean Maitron», 
número especial de la revista Le Mouvement Social. Señalemos también un reciente artículo de J. P. Gaudemar, 
«Préliminaires pour une généalogie des formes de disciplines dans le procés de travail», que está dedicado a una 
reflexión sistemática sobre este tema. 
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1 R. Linhart, Lénine, les paysans, Taylor, Seuil, 1976, p. 76. Esta propuesta central para la comprensión del 
taylorismo sólo es evocada aquí. Sobre este punto se encontrará una explicación en R. Linhart, op. cit., y en B. 
Coriat, Science, technique et capital, Ed. du Seuil, 1976 [Ciencia, técnica, capital, Madrid, Blume, 1976]. Este 
capítulo, complementario en este sentido de los anteriores análisis publicados, está centrado en otros aspectos del 
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taylorismo, como su papel en el desarrollo de la acumulación del capital y la formación del mecanismo de la 
producción en masa. 
2 Recordemos que esta pretendida «holganza sistemática» encubre de hecho, durante el periodo examinado, un modo 
de defensa desarrollado por la clase obrera a la vez contra el paro («prolongando» el trabajo se prolonga el tiempo 
de ocupación remunerada) y contra el desgaste demasiado precoz de su fuerza, en una época en la que no existían 
nuestras modernas  «prestaciones indirectas»;  en esas condiciones, cualquier  accidente o enfermedad acarreaba la 
expulsión pura y simple del proceso de producción y la pérdida completa del salario (cf. sobre este punto Science, 
trrhnique et capital, op. cit). 
3 Con una aceleración brutal en la década de 1840. 
4 «Brecha» (por lo demás relativa, ya que la inmigración no cesa) que tendrá a su vez un papel decisivo al «liberar» 
la fuerza de trabajo negra del Sur e imponer la hegemonía del Nordeste industrial para asegurar el desarrollo de la 
acumulación del capital. La producción de guerra —particularmente propicia a la gran serie— va a contribuir 
también a transformar las «escalas» y las dimensiones de la producción. Sobre este punto, apenas rozado aquí, véase 
Philip S. Forner, op. cit. 
5 Los datos estadísticos de este párrafo proceden de dos fuentes principales: Rachel  Ertel,  Geneviéve  Fabre y Elise 
Marienstrass, Las  minorities  aux USA, Maspéro, 1974, y Denise Artaud y André Kaspi, Histoire des USA, Armand 
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Colin, 1969. Estas dos obras son fáciles de encontrar y  resumen trabajos más especializados. De un modo 
particular, y ateniéndose a las obras que abordan explícitamente el impacto de la inmigración sobre el mercado del 
trabajo y el desarrollo industrial, véanse F. A. Hourwich, Inmigration and labor: the economic aspects of European 
inmigration to the USA, Nueva York, GP putman's Sons, 1972, y E. P. Hutchinson, «Inmigrant workers in growing 
industries 1870-1920», en Congrés international de la Population, tomo i, Nueva York, 1975. 
6 Aunque en el caso de los «obreros especializados» se mantendrán muchas  trabas  reglamentarias, como lo prueba 
el episodio  ocurrido  en el transcurso de la crisis algodonera de 1863. Ciertos países, particularmente Inglaterra, se 
esforzarán por practicar una emigración  «selectiva», reteniendo a los obreros cualificados. 
7 Evolución de la población irlandesa de 1811 a 1866: 

Hambre 
        _____________________________________________________________ 

Años    1811 1821 1831 1841 1851 1861 1866 
Población (en millones)  6,1 6,87 7,83 8,25 6,6 5,85 5,5 
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8 La minoría WASP («white Anglo-Saxon protestant») procede de la primera inmigración, cuando América era 
todavía una simple colonia inglesa. Cuando toma impulso la gran inmigración del siglo xix, ha establecido sobre el 
conjunto del país una hegemonía política y económica que defenderá palmo a palmo. 
9 Rachel Ertel, et al, op. cit., p. 20.   
10 La matanza de armenios y sirios (1894-1896) en el imperio otomano provoca una emigración en masa. El imperio 
ruso en plena fuerza y el de los Habsburgo en plena descomposición «liberan» enormes contingentes de poblaciones 
pertenecientes a las minorías nacionales oprimidas. En 1890, una cuarta parte de los inmigrantes son polacos; otra 
cuarta parte, finlandeses; el 43,8 °/o del total son judíos. 
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11 Rachel Ertel et al., op. cit., p. 21. 
12 Cuadro  establecido a partir de los datos  extraídos  de» la  obra  de R. Ertel, op. cit. 
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13 Sobre los «Knights of Labor», véase Engels, prefacio a la edición americana (1887) de La situación de la clase 
obrera en Inglaterra y Correspondencia Engels-Lafargue. En el prefacio a la edición americana, Engels dice de los 
«Caballeros del Trabajo» que presentan al mismo tiempo que «un espíritu insurreccional, los aspectos más 
medievales (subrayado por él)». Esta estructura de tipo «feudal» demostrará estar inadaptada en gran medida a las 
nuevas condiciones de lucha impuestas a la clase obrera americana. 
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14 «Open shop campaign»:   campaña para la apertura del taller a los obreros no sindicados. 
15 National Association of Manufacturers. 
16 National Mutual Trades Association. 
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17 Nos referimos aquí a la extraordinaria obra de R. Bendix, Work and autority in industry. Ideologies of 
management in the course of industriálization. California Peberback Edition, 1974. Obra redactada esencialmente 
durante el período del maccarthismo y, por lo tanto, en plena «caza de brujas», ilustra muchas de las modalidades 
por las que el capital impuso su ley a las clases obreras occidentales (aqui, p. 268). 
18 Id. Para las prácticas y la ideología propias de la «National Civic Foundation», consúltense, además de las obras 
de Ph. S. Foner y R. Bendix (ya citadas), G. Brok, P. Carpignano y B. Ramírez, La formazione dell'ope-raio massa 
negli USA, 1898-1922, Feltrinelli, 1976. Este libro contiene análisis decisivos de la composición de la clase obrera 
americana en el período estudiado. 
20 R. Bendix, op. cit. 
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